
“Circuncisos de corazón y de oídos” 
por Yosef Elidad ben Avraham 

 
"¡Pueblo de dura cerviz, [Ex 32:9; 33:3, 5] con corazones y oídos incircuncisos! [Le 
26:41] ¡Ustedes constantemente se oponen al Ruaj HaKodesh! [Is 63:10] '¡Ustedes 
hacen las mismas cosas que hicieron sus padres!”—Hech. 7:51 Version Kadosh 
Diego Ascunce. 

LA CIRCUNCISIÓN 

 ha sido conocida y practicada casi desde que se han llevado registros. Ha sido un 
tema de mucho interés, tanto desde el punto de vista de la salud, como desde el punto de 
vista de la religión. También ha sido y en algunos círculos sigue siendo un tema de mucha 
controversia desde el aspecto religioso. Es probable que la circuncisión se hiciera 
necesaria, en primer lugar, por razones de medicina, debido al efecto que tuvo el que el 
hombre cayera de la perfección. De todos modos, en cualquier tiempo que sea que se 
comenzó a practicar, evidentemente recibió pronto un significado religioso. Se comprende 
esto cuando se considera el registro bíblico. El hombre caído ‘Han cambiado la verdad 
de YAHWEH por la falsedad, adorando y sirviendo a cosas creadas, antes que al 
Creador.’ (Rom. 1:25) Esto lógicamente llevó a que se le diera atención incorrecta, hasta 
adoración, al sexo y a la fertilidad, y a cualquier cosa relacionada con ello. La circuncisión, 
que literalmente significa “cortar alrededor,” tiene que ver con el órgano del sexo y la 
procreación, y sirve de marca de identificación permanente, también como prueba de 
iniciación en un grupo social o religioso. Pero, preguntamos: ¿Encuentra la circuncisión un 
lugar apropiado en la religión verdadera? Si así es, queremos darle la debida atención, 
basada en un entendimiento correcto. Para obtener esto, tenemos que dirigirnos a la 
Palabra de Elohím, la Biblia, la única fuente de información confiable. 

La primera mención de circuncisión en la Biblia se hace cuando Yahwéh confirmó, su 
pacto con Abrahán, que entonces tenía noventa y nueve años de edad. Elohím le dijo a 
Abrahán: “Este es mi alianza que ustedes guardarán, entre mí y ustedes, incluso tu 
descendencia después de ti: Todo varón de ustedes tiene que ser circuncidado . . . 
en la carne de su prepucio, y esto tiene que servir como señal de la alianza entre mí 
y ustedes.” Se suministraron más detalles: “Todo varón de ustedes a los ocho días de 
edad tiene que ser circuncidado . . . Sin falta tiene que ser circuncidado todo el 
nacido en tu casa y todo el comprado con dinero tuyo . . . Y el varón incircunciso 
que no quiera circuncidarse la carne de su prepucio, esa misma alma tiene que ser 
cortada de su pueblo. Ha quebrantado mi pacto.” Por consiguiente el rehusar 
deliberadamente la circuncisión significaba muerte, no sencillamente ser despedido de la 
casa, tanto para el hijo como para el esclavo varón. —Gén. 17:10-14, 22-27. 

Surgen dos preguntas aquí. No hay duda en cuanto al derecho que tiene Elohím en el 
asunto, pero quizás nos preguntemos: ¿Por qué se escogió la circuncisión como 
señal, especialmente cuando se considera que, hablando humanamente, la 
operación envuelve algún dolor y bochorno?. Cuando Yahwéh da una señal, o 
símbolo, para que se observe, por lo general se puede discernir muy fácilmente su 
idoneidad, como la Tevilah o inmersión en agua como símbolo público de la dedicación de 
uno a Yahwéh en el nombre de Yahshúa. La otra pregunta es: ¿Por qué estaba envuelta 
toda la casa, incluso todos los esclavos varones? ¿No eran simplemente Abrahán y 
sus descendientes los que realmente estaban en el pacto? Nos interesará ver si la 
Davar de Elohím escrita  esclarece estas preguntas. 

 El Tanak muestra que nosotros los descendientes de Abrahán, los israelitas, 
continuamos observando el requisito ya mencionado. Fue incorporado en la Toráh dada 



por Moisés, aunque no se dio como un nuevo mandamiento. ”Al octavo día, la carne de 
su prepucio será circuncidada.” (Lev. 12:3 DA) Sin embargo, durante los cuarenta años 
que los israelitas vagaron por el desierto, los varones que nacieron en aquel tiempo 
no fueron circuncidados. Fue una nueva generación la que finalmente atravesó el río 
Jordán y entró en la Tierra Prometida. Entonces Yahwéh le dio a Yahoshúa (Josué)  la 
orden de circuncidar a todos los varones de Israel. Cuando se completó, Yahwéh dijo 
significativamente: "Hoy Yo he rodado de ustedes el estigma de Mitzrayim." Por esto 
el lugar ha sido llamado Gilgal [rodar] desde aquel tiempo. (Leer el relato de Jos. 5:2-
9) Puesto que la evidencia indica que los egipcios practicaban la circuncisión, esto quizás 
signifique que ahora los egipcios no tendrían base para vituperar a Israel debido a que 
tantos de sus varones estuvieran incircuncisos. También, ahora había una generación 
más joven de la Comunidad de Yahwéh, de la cual se había cortado el último vestigio, por 
lo menos en símbolo, de tener conexión alguna con Egipto, junto con sus dioses falsos y 
adoración inmunda. Ahora podemos comenzar a comprender que la circuncisión, la “señal 
del pacto” dada a Abrahán, fue un símbolo adecuado de la adoración pura también en el 
caso de Abrahán, señalando a los que estaban en relación de pacto con Yahwéh como un 
pueblo singular. Desde Guilgal en adelante, los israelitas, que llegaron a ser conocidos 
como judíos, han continuado observando este requisito. 

Dirigiéndonos a las Escrituras apostólicas o el Brit HaDashá, encontramos que todavía 
hay adherencia a un requisito semejante, y ahora leemos acerca de circuncisión del 
corazón, como en “Romanos 2:29” que dice:  
 
Rom 2:29 DA Pero, el Judío genuino es el que lo es interiormente; y la circuncisión 

verdadera es del corazón, en el ruaj, no en la letra; así que, su alabanza no viene 
de los hombres, sino de YAHWEH. [21] 

 
. Uno pudiera pensar que ésta es la primera referencia, y sentir cierto alivio al apartarse 

del aspecto literal, de la letra de la Toráh, y esperar ahora obtener el significado interior, el 
espíritu de la Toráh. Pero, no. Moisés fue el primero que mencionó la circuncisión del 
corazón, de donde obtenemos el significado básico. 

Moisés escribió: “Tienen que circuncidar el prepucio de sus corazones y 
no endurecer más su cerviz.” Esto era necesario a fin de llevar a cabo, no los requisitos 
ceremoniales, la letra de la Toráh, sino los requisitos fundamentales, basados en amor 
verdadero, como se expresa en la súplica: “Y ahora, oh Israel, ¿qué está pidiendo de ti 
Yahwéh tu Elohím sino que temas a Yahwéh tu Elohím, de modo que andes en 
todos sus caminos y lo ames y sirvas a Yahwéh tu Elohím con todo tu corazón y 
toda tu alma?” Más tarde, Moisés nuevamente dirige una súplica, mostrando que están 
envueltos tanto el corazón como los oídos, diciendo: “Yahwéh tu Elohím tendrá que 
circuncidar tu corazón y el corazón de tu prole, para que ames a Yahwéh tu Elohím 
con todo tu corazón y toda tu alma por amor de tu vida.” Él pone la selección delante 
de ellos: “Si escuchas los mandamientos de Yahwéh tú Elohím,” a fin de amarlo y 
obedecerlo, recibirían su rica bendición. “Pero si tu corazón se aparta y no escuchas, y 
realmente te dejas seducir y te inclinas ante otros dioses y les sirves,. . . 
positivamente perecerán.” En otras palabras, el corazón y oídos circuncisos significan 
un corazón humilde, enteramente sincero, presto a, y deseoso de, escuchar y observar, 
conservando así a uno en el camino de la adoración pura. Pero si uno tiene un corazón 
que está inclinado a apartarse, a no dar oídos, debido a orgullo, como se entiende por una 
cerviz endurecida, entonces de seguro será entrampado en la religión falsa, y saldrá 
perdiendo. —Deu. 10:12, 16; 30:6, 15-18; ver también Josué 24:14, 15, 19. 

 



Notemos las palabras directas de Jeremías sobre este tema:  
“¿A quién le hablaré? ¿A quién advertiré ¿Quién me escuchará? Sus oídos están 
incircuncisos, no pueden oír. Para ellos la palabra de YAHWEH se ha hecho un 
reproche, ellos no la desearán en lo absoluto.” Cuando tanto Judá como Israel se 
habían hecho muy infieles, Jeremías, contrastando la circuncisión carnal con la espiritual, 
informa el mensaje de Yahwéh así: “Les pediré cuentas a todos los circuncisos [en la 
carne] pero todavía en incircuncisión, a Egipto y a Judá. . . porque todas las 
naciones son incircuncisas, y todos los de la casa de Israel son incircuncisos de 
corazón.”—Jer. 6:10 DA; 9:25, 26 TNM. 
 
    Siglos más tarde, cuando el discípulo israelita nazareno Esteban, estaba presentando 
su defensa delante del Sanedrín, habló de Abrahán, diciendo que Elohím “le dio un 
pacto de circuncisión.” Entonces mencionó a Moisés, diciendo que “rehusaron 
hacerse obedientes a él nuestros antepasados, antes lo echaron a un lado y en sus 
corazones se volvieron a Egipto, diciendo a Aarón: ‘Haznos dioses que vayan 
delante de nosotros.’” Finalmente, enlazando a aquellos antepasados con el Sanedrín 
de Jerusalén (sus oyentes inmediatos), Esteban dijo: “Hombres obstinados e 
incircuncisos de corazón y de oídos, siempre están ustedes resistiendo el espíritu 
santo; como hicieron sus antepasados, así hacen ustedes.” Esteban habló del 
“Justo [Yahshúa], cuyos traidores y asesinos ustedes ahora han venido a ser.” 
¿Cuál fue la reacción del Sanedrín? “Se sintieron cortados [no como en circuncisión, 
sino “aserrados,” Kingdom Interlinear] hasta el corazón.” En cuanto a sus oídos, 
no había exceso de carne, que requiriera circuncisión literal, y por eso ¿qué hicieron? “Se 
pusieron las manos sobre los oídos y se precipitaron de común acuerdo sobre él,” 
y lo mataron a pedradas. —Hech. 7:8, 39-43, 51-58. 
    ¡Qué terrible acusación cayó sobre aquellos líderes religiosos! Los corazones y oídos 
incircuncisos representan a individuos que no son obedientes de corazón a toda la Toráh 
que son encallecidos, obstinados, inflexibles, y están conectados con un rostro descarado 
y duro, un corazón duro y una cerviz endurecida. (Pro. 21:29; 28:14; 29:1) El orgullo es la 
causa básica, algo que lleva a la persona de mal en peor. 
     ¡Qué importante, y qué deseable, es tener un corazón circunciso! ¿Cómo podemos 
lograrlo? A diferencia de la mente, que piensa y razona sobre información adquirida, el 
corazón se identifica estrechamente con el afecto y el deseo, y llega a ser la fuente, o 
asiento, de los motivos. Tiene un gran poder emocional, y puede impeler, o incitar, a cierto 
proceder. (Éxo. 35:21) Fácilmente puede dirigir a la mente con su influencia. El corazón es 
el mismísimo centro, o móvil, de su entero modo de ser emocional, su personalidad. Es el 
yo verdadero, interior, la “persona secreta del corazón,” el “hombre que soy por dentro.” 
(1 Ped. 3:4; Rom. 7:22) ¿Cómo puede ser circuncidado el corazón? Podemos guiarnos 
por lo que sucede en la circuncisión literal. Al igual que en la época de Abraham fue un 
símbolo externo de alianza y pacto en obediencia a lo idóneo de lo que Elohím mandaba y 
más tarde al ser incorporada en la Toráh, y esta, no la ha invalidado Yahshúa sino 
solamente las leyes de sacrificios y ofrendas en el templo, de igual modo se hace 
necesaria hoy como señal del pacto perpetuo abrahámico, no olvidemos que Elohím es 
un Elohím de pactos y alianzas y en obediencia de corazón aunque no sea un requisito 
salvífico, o bien por peligro para la salud, la carne que se corta se considera excesiva, o 
como una obstrucción, algo que impide mantener una condición limpia y saludable. De 
modo que la circuncisión del corazón significa deshacernos de, o cortar por completo de 
nosotros, cualquier cosa en nuestros deseos o motivos, que sea contraria a los deseos de 
Yahwéh. Significa una remoción completa de cualquier cosa que esté sirviendo de 
obstrucción, como el orgullo, y que hace que uno se haga insensible a los mandatos de 
Yahwéh, a sus llamamientos y a su Palabra. 



 
Por lo que vemos es esta consideración uno no tiene que ver la circuncisión espiritual de 
corazón como un sustituto de la circuncisión o mandato literal de la señal del pacto. Como 
vemos son dos cosas aparte una de otras y totalmente también enlazadas entre si por el 
factor concomitante de la “obediencia de corazón”. Pero como vimos, antes del Brit-
Hadashá, en la mismísima Toráh ya se exigía de los israelitas la circuncisión de corazón y 
de oídos aparte de la literal en la carne.  
 
Ahora bien si nos atenemos al tiempo en que Abraham se le manda circuncidarse 

notamos que se le declara justo antes de ser circuncidado después con la circunsión 
entra en la promesa del pacto. Por eso nota la comparación que se hace en forma de 
pregunta en el Brit Hadaza: 

 
Rom 4:10 ¿Pero en que estado estaba él cuando le fue acreditado: circuncisión o 

incircuncisión? ¡No en la circuncisión, sino en la incircuncisión! 
Rom 4:11 De hecho, él recibió la circuncisión como una señal, como el sello de la 

justificación que él tenía acreditada sobre la base de la confianza que él tuvo 
mientras todavía era incircunciso. Esto sucedió para que pudiera ser padre de toda 
persona incircuncisa que confía y de este modo tiene justificación acreditada a 
él, 

Rom 4:12 y al mismo tiempo es el padre de todas las personas circuncisas que no 
sólo tienen el brit- milah, sino que siguen los mismos pasos de la confianza que 
tenía Avraham avinu cuando todavía era incircunciso. [Ge 15:3, 5] 

 
   Aquí en Romanos tenemos dos pasos importantes en la vida del que no es israelita de 
sangre o si lo es pero no está circuncidado:  
 

1. Un paso es cuando la persona es incircuncisa pero da pasos importantes mediante 
conocimiento exacto y demuestra su Emunah por fe como la de Abraham entonces 
se le cuenta por justicia al tener la fe abrahamica basada en la confianza de la 
simiente de el Yahshúa haMashiaj, y llega a ser hijo de Abraham en la 
incircuncisión al estar dentro del pueblo de Israel.  

 
2. Otro paso es mas adelante en el tiempo cuando también puede hacerse “hijo de 

Abraham” mediante no solo el “brit miláh” sino también siguiendo los pasos 
de la fe abrahamica  que ya estaba siguiendo con anterioridad. 

 
 
De ahí que ahora entendamos mejor la manera de tratar las cosas con respecto a la 
circuncisión para los gentiles en Hechos 15. No se tenía porque perturbar ahora al 
incircunciso creyente que ya había hecho su Teviláh de inmersión como señal publica de 
su Emunáh en Yahshúa,  Más tarde en las sinagogas ya aprendería lo que decía Moisés 
en su Toráh y sería decisión personal hacerse la Brit miláh no como medida de salvación 
ya que la salvación solo es por Yahshúa sino en señal del pacto abrahámico y en 
obediencia a la Toráh de Mitvot allí donde la Toráh si se puede cumplir, ya que sabemos 
que algunos aspectos de la Toráh no se pueden cumplir (sacrificios de animales y 
ofrendas en el templo, por ejemplo) 
 


